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PLENILUNIO DE SAGITARIO 

La hora exacta del Plenilunio de Sagitario es el 27 de Noviembre de 2023, a las 09h16 GMT 

Nota-clave: “Veo la meta, alcanzo esa meta, y luego veo otra”. 

Josette Lesieur 

 

Buenas tardes a todos y a todas. 

 

Queridos amigos que os unís a nosotros para celebrar este Plenilunio de Sagitario, todos 

nos reunimos en el Centro de Ginebra y en el espacio virtual que ofrece internet – pero 

todos estamos esencialmente conectados en el espacio interno que trasciende el tiempo y 

el espacio, en el espacio interno de Silencio: y es permaneciendo atentos al silencio interno 

como profundizamos en la relación espiritual entre nosotros y en nuestra búsqueda de la 

Luz. 

 

Somos buscadores de luz, y Sagitario nos conduce hacia la Luz. 

Para mostrarnos el camino de la Luz, Sagitario nos introduce en el Silencio. 

Somos caminantes y nos dirigimos con paso firme hacia el lejano faro, la luz del Sol que 

nos llama. 

Concentrándonos mentalmente, pronunciemos juntos el Gayatri, sacando del silencio la 

fuerza de nuestra concentración, como reconocimiento a esta Luz hacia la que nos 

dirigimos. 

Simultáneamente, unámonos a la Humanidad sufriente para atraerla hacia nosotros: 

 

El Gayatri 

Oh Tú, sustentador del Universo, 

De Quien todas las cosas proceden, 

A Quien todas las cosas retornan, 

Revélanos el rostro del verdadero Sol Espiritual, 

Oculto por un disco de luz dorada, 

Para que conozcamos la verdad, 

y cumplamos con todo nuestro deber, 

Mientras nos encaminamos hacia Tus sagrados pies. 

 

OM 

 

De Plenilunio a Plenilunio, seguimos un camino de iniciación en el que la etapa de 

Sagitario ocupa un lugar especial, justo antes de Capricornio donde se levanta la montaña 

de la Iniciación, en cuya cima brilla la luz del sol, y justo después de Escorpio donde el 

discípulo es llamado a pasar por las pruebas de las que sale triunfante. Previamente, 

después del resplandor solar de Leo, pasamos por el enraizamiento en la tierra en Virgo 

y el equilibrio en Libra. Así las fuerzas del discípulo se han afirmado, reforzado y probado. 

Ahora, la dirección de la Luz nos indica: 
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“veo la meta, alcanzo esta meta y luego veo otra”. 

 

Para alcanzar este objetivo, tendremos que recurrir a nuestra capacidad de 

discernimiento para no equivocarnos de luz, y tendremos que saber escuchar el Silencio. 

 

¿Qué es esa luz? ¿Cuál es ese objetivo? 

Intentemos percibirlo siguiendo el camino esotérico que está indicado en las “fórmulas” 

destinadas a ayudar a los discípulos candidatos a la iniciación (El Discipulado en la Nueva 

Era, T. II, p.363): 

Así vamos… 

 de la oscuridad a la Luz, 

 de lo irreal a lo Real, 

 de la muerte a la Inmortalidad, 

 del caos a la Belleza ordenada, 

 de la conciencia individual a la Conciencia Universal, 

 de la vida cíclica a la Vida Verdadera. 

 

Es un camino hacia la Realidad, hacia la Universalidad, hacia la Vida Una. Siguiendo este 

camino, se nos revela una vida bella e inmortal, en el resplandor de la Montaña de la 

Iniciación. 

 

La Luz, tal cómo se nos revela en Sagitario, es un rayo de luz dirigida y focalizada. El punto 

de luz se convierte en rayo y revela una luz mayor al frente que ilumina el camino hacia el 

centro de la luz. 

 

Es hacia el centro de luz hacia donde caminamos y nos transformamos en camino, hasta 

el momento de la Transfiguración que revela el Sol Naciente. 

 

Sagitario es un signo de transición entre Cáncer, puerta de la encarnación, y Capricornio, 

puerta de la Iniciación. El hombre duda durante mucho tiempo entre los dos: por eso 

Sagitario es también un signo de dualidad, en oposición y complementario de Géminis. 

Pero la experiencia misma de esta dualidad varía a lo largo de la evolución con: 

• la dualidad unida, representada por el Centauro, el hombre-animal, 

• la dualidad separada, representada por el Arquero, 

• la libertad o la concentración, representada por el Arco y la Flecha 

 

De una visión a otra, de un objetivo a otro – porque la vida nunca se para –, Sagitario es 

también un signo de transición entre la profundidad del valle, la profundidad de las 

llanuras de la Tierra en Escorpio, y la experiencia de la cima de la montaña en Capricornio. 

 

Así vamos de la ambición humana a la Aspiración espiritual, de la Aspiración o 

movimiento de Invocación a la Intuición o movimiento de Evocación, recibido como 

respuesta. 
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Esta evolución está magníficamente explicada – con una poesía esotérica profunda – por 

el Antiguo Catecismo reproducido por el Tibetano en Astrología Esotérica (págs. 176-77 

ed.ingl.). No tratemos de comprenderlo intelectualmente, sino que, si así les parece, 

dejemos resonar las palabras y la poesía escuchando el silencio y la música subyacente, y 

dejemos que nuestra intuición nos guíe; sigamos la Flecha: 

 

«¿Dónde está el animal, oh Lanu, y dónde el hombre? 

Fusionado en uno, oh Maestro de mi Vida. Los dos son uno.  

Pero ambos han desaparecido y nada queda, sino el profundo fuego de mi deseo”. 

“¿Dónde está el caballo, el blanco caballo del alma? ¿Dónde el jinete de ese caballo, oh Lanu? 

Fueron hacia el portal, oh Maestro de mi Vida. 

Pero algo pasa rápidamente ante los pilares de un portal abierto – algo que yo mismo he 

lanzado». 

 

«¿Qué te queda, oh sabio Lanu, 

ahora que los dos caballos te han abandonado y el jinete se ha liberado? ¿Qué resta? 

Nada, sino mi arco y mi flecha, oh Maestro de mi Vida; estos me bastan 

y, cuando llegue el momento apropiado yo, tu Lanu, me lanzaré rápidamente tras la flecha 

que disparé. 

Dejaré los caballos en este lado de la puerta, pues ya no los necesitaré. 

Entraré libre, recuperaré la flecha que disparé y aceleraré mi camino atravesando una 

puerta tras otra, y todas las veces la flecha irá rápidamente delante». 

 

Aprendemos la lección del Silencio en la historia de Hércules (Los trabajos de Hércules, pág. 

155 ed. ingl.): 

 

“Dentro del lugar de paz permanecía el Maestro, y habló a Hércules. “Oh, hijo de Dios que 

eres también el hijo del hombre… ha llegado el tiempo de hollar otro camino. Te hallas 

ante el noveno Portal. Atraviésalo y encuentra el pantano de Estinfale donde moran los 

pájaros que hacen estragos. Descubre, luego, el camino para hacerlos volar por mucho 

tiempo, a su segura morada”. 

 

Hércules tiene el encargo de liberar el pantano de Estimfale de los pájaros que causan 

estragos. Graznan ruidosamente, son feroces y horribles, sus picos son como espadas y 

sus plumas pueden cortar la cabeza del viajero cansado. Cuando levantan el vuelo, estos 

pájaros son tan numerosos que forman espesas nubes capaces de ocultar el sol. Al 

principio, Hércules está desamparado, ya que no puede utilizar sus armas habituales, ni 

su fuerza y habilidad. Así que empieza a reflexionar, en silencio, al borde del estanque. 

Entonces se acuerda de los címbalos regalados por Atenea, diosa de la Sabiduría. Hércules 

hace sonar los címbalos y su sonido ahuyenta a los pájaros. 

 

¿Qué podemos comprender? Nuestros numerosos pensamientos llenan de ruido la mente, 

velando el silencio del alma que abre a la luz. Estos pensamientos oscurecen nuestro cielo, 

el espacio de nuestra mente y bloquean el acceso a la luz. No sirve para nada luchar contra 
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los pensamientos que se refuerzan y vuelven una y otra vez. Pero podemos utilizar la 

sabiduría del alineamiento como los dos címbalos que, cuando se unen, hacen resonar el 

sonido mágico y eficaz, el alineamiento de la mente y el corazón abriendo el acceso a la 

luz del alma – y esta luz ahuyenta las tinieblas. 

 

La luz del Alma, cada vez más presente, lleva al discípulo a dejar de identificarse con su yo 

personal para identificarse cada vez más con el Alma y más allá. Esta transformación o 

evolución está bien expresada en el simbolismo que representa Sagitario: este signo ha 

sido representado astrológicamente primero por un centauro, animal mítico, hombre 

surgiendo del animal. Después, simplemente, por un arco y una flecha. El hombre se libera 

de su identificación con la materia y con su cuerpo animal y emerge como pensador. Luego 

se emancipará del cuerpo de sus pensamientos para llegar a ser conciencia y voluntad. 

Siguiendo las flechas lanzadas por su reflexión individual correcta, recibirá a cambio las 

flechas de la intuición del grupo y avanzará, paso a paso, en armonía o alineamiento con 

el alma. Entonces descubre la experiencia del silencio, como el olvido de sí mismo, el 

sacrificio del yo separado. La nota del Alma, después la del Propósito divino, puede 

resonar a través del silencio, sin perturbarlo. 

 

Sigamos la luz de la intuición para entrar en la imagen simbólica e intentar penetrar más 

en su significado profundo. El hombre en el camino, que se convierte en discípulo, está 

representado por el hombre-animal u hombre que cabalga el animal y tensa la cuerda de 

su arco para lanzar la flecha que alcanza la meta. El discípulo es el hombre-animal en 

transformación, pero es también el arco y la cuerda, y es también la flecha lanzada que 

vuela hacia el objetivo. También es el objetivo, la diana, porque la luz hacia la que se dirige 

es la llama que hay en él mismo, ese destello o semilla de luz que debe crecer y arder hasta 

que se convierta en luz y se identifique con el fuego de la Voluntad. La cuerda del arco es 

la tensión de la aspiración, el punto de tensión justo desde el que se lanzará la flecha. La 

cuerda debe tener la tensión justa: si no está suficientemente tensada, la flecha no tiene 

fuerza para salir. Pero si está demasiado tensa, se rompe. Recordemos que, en Libra, el 

discípulo ha aprendido el equilibrio. El discípulo sigue siendo la flecha lanzada al viento, 

que se deja llevar y dirigir por la energía que le impulsa. En este movimiento, el discípulo 

es a la vez activo y pasivo, activo porque vuela hacia su objetivo con conciencia y voluntad, 

y pasivo porque se deja dirigir por una voluntad mayor. 

 

¿Cómo pueden hablarnos las energías de Sagitario en relación con la situación 

mundial actual? 

Si miramos los planetas que están relacionados con esta constelación, descubrimos a 

Júpiter, el gran planeta gaseoso que protege la Tierra. Es el medio de expresión del 

segundo rayo de Amor-Sabiduría. Gracias a la influencia de Júpiter, el deseo material 

puede transformarse en amor incondicional. La influencia de Júpiter es una ayuda para el 

poder evolutivo de transformación de este signo. Ayuda a ir hacia el objetivo, el ideal de 

luz. En la influencia de las energías de Sagitario, encontramos esperanza para la 

humanidad en marcha. Pero descubrimos igualmente el poder de las fuerzas de conflicto 

en la vida del discípulo y en la humanidad global. El poder destructivo del primer Rayo, 
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centrado en Plutón, trae cambio, destrucción y muerte. A esta intensidad y poder de 

Plutón, hay que añadir la energía dinámica y llena de fuerza del planeta Marte. Esta 

configuración lleva a toda la familia humana, así como al individuo, a la ley de la lucha y la 

competencia, basada en la devoción a un ideal propio del sexto Rayo, sea este ideal 

elevado o bajo. 

 

¿Cuál es nuestro margen de maniobra, cuál es la esperanza para la humanidad? 

Se nos ofrece una respuesta, a la luz de la novena puerta franqueada por Hércules: antes 

de mandarlo a efectuar el noveno trabajo, el Maestro da una indicación: “La llama que 

brilla más allá del pensamiento te revela infaliblemente la dirección a seguir. La tarea te 

espera, y ahora debes atravesar la novena puerta”. 

 

Es en el Tratado sobre Magia Blanca, en las Reglas para el dominio de la mente, donde se 

nos dan los medios concretos tanto para comprender esta indicación como para actuar 

para ponerla en práctica. 

 

Regla 14: El pensamiento vano, egoísta, cruel y de odio, expresado en palabras, produce 

una prisión, envenena todas las fuentes de vida, provoca enfermedad y causa desastres y 

demora. En consecuencia, sé amable, bondadoso y bueno, dentro de tus posibilidades. 

Guarda silencio y la luz entrará en ti. 

 

Regla 15: No hables de ti mismo. No te compadezcas de tu suerte. Los pensamientos del 

ego y de tu destino inferior impiden que la voz interna de tu propia alma suene en tu oído. 

Habla del alma; trata de explayarte sobre el plan; olvídate de ti mismo construyendo para 

el mundo. Así se neutraliza la ley de la forma. Así la ley del amor puede entrar en ese 

mundo. 

 

Conocemos la dirección, sabemos que hacer. Ahora el trabajo nos espera. 

 

Así que reflexionemos juntos: ¿Cuál es nuestro compromiso? ¿Cuál es el siguiente paso 

a dar, cuál la próxima puerta a cruzar hacia el objetivo común del discípulo mundial, la 

Humanidad? ¿Cuál es nuestra participación individual, nuestro objetivo individual en esta 

marcha hacia el Bien Común? En nuestra reflexión y meditación, ayudémonos de la nota-

clave de Sagitario:  

 

“Veo la meta, alcanzo esta meta y luego veo otra”. 


